EL PROBLEMA DE LA MORAL EN NIETZSCHE

En su obra Más allá del bien y del mal, Nietzsche afirma: “toda moral es una tiranía contra la naturaleza”. El filósofo se refiere a la moral que ha predominado en Occidente (desde la moral judeo- cristiana, a la moral kantiana del deber por el deber, llegando a la moral socialista*), la cual se ha opuesto siempre a la vida, ha preferido la inhibición a la exuberancia. La base filosófica de dicha moral hay que buscarla en el platonismo, (para Nietzsche, la decadencia de la cultura occidental se iniciaría con Sócrates y Platón) pues el cristianismo posterior no es sino un “platonismo para el pueblo”. El pensamiento platónico-cristiano ha situado el centro de gravedad del hombre, no en esta vida, ni en su ser corpóreo y sensible, sino en el mundo de las ideas, en el alma: en definitiva, en un más allá salvador. Por ello, afirma Nietzsche que “la vida acaba donde comienza el reino de Dios”
La moral platónico-cristiana no es sino la consecuencia (filosofía de la sospecha: ¿qué se esconde detrás?)  de un resentimiento hacia la vida y todo lo que ella significa (recordemos que el de Nietzsche es un pensamiento trágico, aunque optimista y alegre: la vida conlleva contradicción, dolor, sufrimiento, muerte) que impulsa a los débiles a afirmar la existencia de un orden moral superior transcendente al hombre y a la vida misma y desde el que se la quiere inhibir, dando lugar a una moral de esclavos que siguen gregariamente una serie de normas o deberes, por ello, el filósofo habla también de una moral de rebaño.
Si el concepto de Dios, como metáfora de todo orden transcendente a la vida misma, ha sido la gran objeción contra ésta, Nietzsche niega a Dios y cualquier responsabilidad ante Él. No hay tal responsabilidad porque el filósofo niega esa libertad del cristiano en la que, previamente, se nos ha hecho culpables. El hombre no necesita de Dios para saberse libre: siempre lo ha sido, porque no hay ninguna ley transcendente que le obligue.

Su crítica a la moral nos exige ser inmorales. Sólo así, paradójicamente, empezaremos a vivir moralmente, porque con nuestras acciones estaremos favoreciendo la vida en toda su exuberancia. Por ello, Nietzsche lo que propone no es la amoralidad, sino la inversión o transmutación de los valores, recuperando los antiguos valores aristocráticos, una moral de los fuertes, frente al resentimiento de los débiles, porque sólo así seremos verdaderamente morales, ya que con nuestras acciones favoreceremos la vida.
                              EL PROBLEMA DE DIOS EN NIETZSCHE

El problema de Dios en Nietzsche está íntimamente vinculado al concepto de nihilismo, central en su filosofía y en el diagnóstico que realiza de nuestra tradición. La cultura occidental es, para el filósofo, decadente, y lo es en dos sentidos. En primer lugar, porque ha inventado un mundo de ficciones transcendentes donde ha situado el centro de gravedad de la vida humana y que responde a una voluntad, a un deseo de negar la vida, por quienes no pueden asumirla en lo que es: multiplicidad y devenir caótico. Por lo tanto, responde a una voluntad de no-vida, a la voluntad de nada (nihil). Es por esta voluntad de nada por lo que nos dice el filósofo que la cultura occidental es nihilista. En segundo lugar, y en un sentido más específico y puntual, la cultura occidental es decadente porque en su época, en el siglo XIX, esa tradición negadora de las fuerzas vitales está en crisis, ya que hay una pérdida de fe en los valores supremos y transcendentes dominantes desde el platonismo y el pensamiento judeocristiano y, por ello, una pérdida del sentido de la vida que había predominado en Occidente. 
Por todo ello, Nietzsche afirmará que “el nihilismo no es la causa de nada sino, únicamente, la lógica de la decadencia”: es decir, el movimiento histórico de la cultura occidental, su destino,  que Nietzsche sintetiza en la frase “Dios ha muerto” El Dios cristiano personifica ese mundo ilusorio, que ha creado Occidente, de valores transcendentes y estáticos frente al devenir de la vida: el monoteísmo de la idea o el concepto, del número…, es decir, y como Nietzsche afirma, el monótono-teísmo imperante desde Platón y el cristianismo.
El nihilismo de la cultura occidental, como apuntábamos, está alcanzando su perfección y, con ello, su cumplimiento, su acabamiento, pues se está perdiendo la fe incluso en ese mundo ficticio desde el que se ha negado la vida. Este cumplimiento del nihilismo, donde éste toma la forma de la negación de la negación, lo expresa metafóricamente Nietzsche en la muerte de Dios, el gran negador de la vida. El filósofo mantiene que debemos contribuir al cumplimiento del nihilismo, en el que éste se destruye a sí mismo, porque sólo así dejaremos el camino libre para una nueva moral, una nueva ontología y una nueva antropología que asuma la vida en toda su exuberancia 
